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	 El	mes	de	mayo	para	muchos	representa	un	
período	 de	 reivindicación	 de	 los	 derechos	 de	 los	
trabajadores, la cual manifiesta la exigencia de la 
estabilización	en	la	jornada	laboral,	en	el	reconoci-
miento	de	las	prestaciones	sociales,	en	el	descanso	
por	maternidad,	en	el	derecho	a	la	sindicalización,	
entre	otros	aspectos.	

	 No	obstante,	a	123	años	de	los	mártires	de	
Chicago – el gran emblema de la lucha de los traba-
jadores – los derechos laborales siguen siendo el fin 
a	alcanzar.	Muestra	de	ello	es	la	aplicación	del	mo-
delo	de	desarrollo	neoliberal,	que	para	muchos	paí-
ses del mundo significó un retroceso en los avan-
ces logrados en materia de derecho laboral, ya que 
dentro	de	los	cambios	institucionales	que	el	modelo	
requería era precisamente el flexibilizar la estructu-
ra del mercado trabajo. Esta flexibilización implicó 
desregular la jornada laboral, reducir prestaciones, 
contratos individuales de corto plazo en lugar de 
contratación colectiva a largo plazo. En otras pala-
bras,	acciones	en	sentido	contrario	a	 los	derechos	
laborales.		

	 Estos	 cambios	 institucionales	 se	 realiza-
ron con el gran objetivo de alentar la producción e 
inversión	de	 los	países.	En	este	sentido,	el	 trabajo	
– visto como costo de producción – se convierte en 
el	fundamento	de	la	competitividad.	Por	ello	la	serie	
de	 medidas	 implementadas	 alrededor	 del	 merca-
do	laboral,	entre	los	que	destaca	la	revisión	de	los	
términos	del	contrato,	la	no	universalización	de	las	
prestaciones	sociales,	el	debilitamiento	de	los	sindi-
catos,	un	salario	mínimo	no	acorde	a	las	necesida-
des	básicas	de	la	clase	trabajadora,	entre	otros.		

	 No	sólo	se	desmejoran		 las	condiciones	la-
borales de las personas que logran  obtener un em-
pleo,	 además	 se	amplía	 al	 resto	de	mano	de	obra	
que	no	es	absorbida	por	la	demanda	laboral	y	se	ve	
obligada a ofrecer su fuerza de trabajo en activida-
des	 de	 baja	 productividad	 o	 subempleo,	 conocido	
como	el	sector	informal,	completamente	desprovis-
ta de cualquier derecho laboral. Por consiguiente, 
el	incremento	en	el	subempleo	es	el	resultado	más	

importante	de	las	medidas	de	políticas	económicas	
implementadas	por	el	actual	modelo	de	desarrollo.

 En este contexto de enorme adversidad de 
la	clase	trabajadora,	el	mundo	se	declara	en	crisis.	
Una	crisis	endémica	propia	del	ciclo	económico	del	
modo de producción capitalista, cuya génesis se 
ubica en la esfera financiera y, en los últimos meses, 
se manifiesta en la esfera real de la economía tanto 
internacional como nacional, reflejado en la dismi-
nución	en	el	nivel	de	consumo	de	la	población	y,	por	
la	tanto,	una	caída	drástica	en	el	nivel	de	producción	
de	los	países.	

	 La	salida	inmediata	ante	la	crisis	son	los	des-
pidos masivos que se registran en el mundo entero y 
en	El	Salvador,	en	particular,	considerando	con	ello	
al	 “factor	 trabajo”	 como	 la	 variable	 de	 ajuste	 ó	 el	
costo	de	producción	a	reducir,	con	tal	de	mantener	
las ganancias y garantizar las expectativas de las in-
versiones.

	 Sin	embargo, esta miopía de solución lo úni-
co que hace es garantizar la profundidad de la cri-
sis,	pues	los	trabajadores		representan	la	demanda	
efectiva	o	bien	el	nivel	de	consumo	que	todo	sistema	
productivo	necesita	para	su	realización.	Por	lo	tanto,	
entre mayor número de despidos, menor capacidad 
adquisitiva	de	la	población	y	menor	posibilidad	que	
se	reactive	la	producción.
 Sin lugar a dudas, se cuestiona	al	modelo	de	
desarrollo económico que ha dado lugar a esta si-
tuación	tan	adversa	de	 la	clase	trabajadora,	con	el	
afán	de	impulsar	a	la	oferta	productiva,	anteponién-
dose con ello de manera exacerbada los beneficios 
individuales		frente	al	bienestar	que	requiere	la	po-
blación.	
 Asimismo llama a la reflexión, la necesidad 
urgente de un modelo de desarrollo en donde los 
derechos	laborales	no	sea	la	variable	de	ajuste,	y	en	
el	cual	se	reconozca	la	importancia	fundamental	de	
la	clase	trabajadora	para	el	funcionamiento	del	sis-
tema	productivo.	Reconociendo,	entonces,	a	la	po-
blación como el principio y fin de cualquier actividad 
económica.
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 Sin lugar a dudas, el incremento del subem-
pleo o sector informal ha sido uno de los grandes 
impactos	 del	 modelo	 económico	 neoliberal,	 en	 el	
mercado de trabajo. Dicho impacto se acentúa con 
la	enorme	apertura	comercial	a	la	cual	ha	sido	so-
metida	la	economía	salvadoreña.

	 En	 este	 sentido,	 los	 bienes	 producidos	 in-
ternamente	no	han	sido	capaces	de	afrontar	la	alta	
competitividad	 que	 representan	 los	 bienes	 impor-
tados,	 imposibilitándoles	 a	 las	 empresas	 naciona-
les la capacidad de generación de empleo formal. 
Esto	en	el	marco	de	muchos	problemas	estructura-
les	que	adolece	 la	producción	 in-
terna,	como	la	poca	formación	de	
capital,	la	poca	atracción	de	inver-
sión nacional y extranjera, la poca 
adaptación de tecnología, entre los 
aspectos	principales.

 Con la llegada del partido 
ARENA	al	poder	en	1989,	las	polí-
ticas	económicas	implementadas	se	diseñaron	bajo	
la lógica de lograr el desarrollo económico a través 
del comercio exterior, en la que la política econó-
mica	fortalecería	al	sector	productor	de	 los	bienes	
comerciables (específicamente la manufactura), que 
absorbería	 la	 mayor	 cantidad	 de	 mano	 de	 obra	 y,	
por consiguiente, representaría el pivote dinamiza-
dor	del	resto	de	la	economía	salvadoreña.	Todo	ello	
se	concibió	dentro	del	 fomento	de	 la	competencia	
y productividad que trae consigo el comercio exte-
rior.

 Sin embargo, en términos de producción, la 
participación de los bienes comerciables (agricultu-
ra y manufactura) entre 1989 al 2006 disminuyó en 
1.91%,	resaltando	que	la	estructura	productiva	rela-

cionada con el comercio exterior no dio muestras de 
incorporarse	a	la	dinámica	internacional.

	 Por	otra	parte,	el	sector	de	los	bienes	no	co-
merciables	 (sector	 terciario	 formado	 por	 comercio	
y servicio)  incrementó su participación en 1.64%, 
en el mismo período, configurándose este sector 
económico	como	el	más	importante	en	términos	de	
participación	en	el	Producto	Interno	Bruto	y	no	los	
sectores exportadores.

	 En	términos	de	la	balanza	comercial,	es	decir,	
la dinámica de las exportaciones e importaciones, el 

período	de	la	liberalización	económi-
ca ha sido caracterizado por el déficit 
explosivo en el saldo comercial, en el 
que	 ha	 prevalecido	 un	 mayor	 creci-
miento	de	las	importaciones	frente	a	
las exportaciones. 

		 En	cuanto	al	comportamiento	
del	mercado	de	trabajo,	en	términos	

generales, se destaca una correspondencia bastante 
ad	hoc	entre	la	ocupación	y	la	estructura	producti-
va.	Así,	para	el	caso	del	sector	primario,	el	nivel	de	
ocupación	disminuyó	en	un	17.21%.	En	el	sector	se-
cundario apenas aumentó un 0.57% y, en el caso del 
sector terciario, aumentó en un 16.64% en el mismo 
período.

	 Un	aspecto	notable	es	que,	durante	el	proce-
so	de	apertura	comercial,	 los	sectores	económicos	
relacionados	con	los	bienes	comerciables,	es	decir,	
agricultura y manufactura, evidencian una evolu-
ción adversa en la generación y creación de nuevos 
puestos de trabajo. El grueso de los nuevos empleos 
se	concentra	en	servicios	y	comercio,	es	decir,	en	el	
sector	terciario	de	la	economía,	que	corresponde	a	
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los	bienes	no	comerciables	y	no	a	lo	establecido	por	
el	 modelo	 implementado,	 que	 serían	 los	 sectores	
económicos	de	bienes	comerciables.	

 Sin embargo, es importante destacar que el 
nivel	de	ocupación	está	compuesto	tanto	por	el	sec-
tor	formal	como	el	informal	del	mercado	laboral.	Si	
consideramos	 a	 los	 trabajadores/as	 cotizantes	del	
seguro social como el mejor indicador de empleo 
formal,	tenemos:

 A nivel global se observa la enorme despro-
porción que existe entre el nivel de ocupación y el 
nivel de cotizantes del seguro social, lo cual eviden-
cia	que	el	mercado	laboral	salvadoreño	se	encuentra	
desprotegido de las prestaciones sociales. Asimis-
mo,	el	remanente	de	trabajadores	no	cotizantes	en	
buena	medida	representa	al	sector	laboral	informal,	
subempleado	o	que	realiza	actividades	de	baja	pro-
ductividad. Esto  implica graves repercusiones en la 
calidad de vida y nivel de ingreso de los trabajado-
res.	

	 Llama	 la	 atención	 que	 el	 sector	 económico	
terciario	es	el	más	dinámico,	en	comparación	al	res-
to de sectores,  en términos de producción y gene-
ración	de	empleo,	pero,	a	su	vez,	es	el	que	menos	
prestaciones sociales genera y, al parecer, el que 
más	subempleo	reproduce.	

 En términos desagregados, la relación de 
cotizantes,	con	respecto	a	los	ocupados	en	el	sector	
primario, pasó de 1.09%, en el año 1991, a 2.48% 
en el 2006. En el sector secundario se registró un 
incremento de 29.57% a 31.67%, aumentando el ni-
vel de participación en 15 años en 2.1%. Por últi-
mo,	el	 terciario	pasó	de	28.8%,	 en	el	 año	1991,	 a	
28.52%, en 2006, reduciéndose así los cotizantes de 
este sector en un 0.28%. Por consiguiente, el sector 
económico	terciario	es	el	más	dinámico	en	términos	
de producción y generación de empleo y el que a su 
vez, otorga menos prestaciones sociales y reprodu-
ce	más	subempleo.

	 En	 resumen,	 el	 modelo	 de	 desarrollo	 eco-
nómico	 implementado	en	El	Salvador,	con	base	en	
el fomento del comercio exterior de los bienes co-
merciables,	 no	 ha	 dado	 el	 impulso	 esperado	 para	
el	sector	secundario	y	el	primario,	 impidiendo	que	
estos	sectores	económicos	sean	los	dinamizadores	
del	resto	de	actividades.		Por	el	contrario,	ha	sido	el	
terciario – productor de bienes no comerciables- el 
que	más	dinamismo	ha	presentado	en	términos	de	
producción y generación de empleo. 

 Sin embargo, la terciarización de la econo-
mía representa en sí mismo la coexistencia de una 
parte	del	sector	dinámico,	caracterizado	por	su	alta	
productividad,	y,	al	mismo	tiempo,	una	parte	reza-
gada con niveles muy bajos de productividad. De 
este	modo,	se	crea	en	el	mismo	sector	económico	
una segmentación de la formalidad-informalidad en 
el	mercado	laboral.	

 En términos generales, el gran impacto del 
modelo	 de	 desarrollo	 económico	 neoliberal	 en	 el	
mercado	laboral	es	el	enorme	incremento	del	sector	
informal	dentro	de	todos	los	sectores	económicos.	
Y	a	su	vez	representa	uno	de	los	principales	retos	a	
revertir para el beneficio de la inmensa mayoría de 
la	población	ocupada	salvadoreña.

*Profesora del Departamento de Economía de la UCA
  e investigadora. 
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De ascendencia judía, Rosa Luxembur-
go nace el 5 de marzo de 1871, en Za-
mosc,	Polonia	Oriental,	en	ese	entonces	
territorio imperial del Zar Alejandro II de 
Rusia.
Las	adversidades	inherentes	al	hecho	de	
ser mujer, extranjera y judía en aquel 
tiempo, no impidieron a Rosa Luxem-
burgo sobresalir en dos roles. Primero, 
como	brillante	y	prolífera	escritora,	qui-

zás la más admirable entre los sucesores de Marx. Segun-
do, por su múltiple activismo político: fue la figura central 
del	socialismo	internacional	revolucionario	(Polonia,	Ale-
mania y Rusia), fundadora del Partido Comunista Alemán y 
organizadora de movimientos de masa. Su implacable ac-
tividad política significó para Rosa Luxemburgo una vida 
de	constantes	encarcelaciones	y	a	la	postre,	su	muerte.

Con sólo 16 años, en 1887 ya militaba en el Partido Revo-
lucionario	Socialista	Proletariat,	en	ese	momento	al	borde	
de la aniquilación por la guardia zarista. Debido a la pros-
cripción	de	Proletariat,	en	1889	sale	clandestinamente	de	
Polonia con destino a Zurich. Durante su refugio en esta 
ciudad	 suiza,	 estudia	 Ciencias	 Naturales,	 Matemáticas,	
Historia,	Política	y	Economía.	La	plena	convicción	de	que	
debía	y	podía	cambiar	el	mundo,	inclina	su	dedicación	al	
estudio	de	Economía	Política.

En	 1897,	 recibe	 el	 doctorado	 en	 Filosofía	 y	 Derecho	 de	
la Universidad de Zurich con la tesis El desarrollo indus-
trial de Polonia. En 1898 se traslada a Berlín – centro del 
movimiento socialista – incorporándose al Partido Social-
demócrata Alemán (PSD) hasta convertirse en la líder del 
ala	izquierdista		del	socialismo	alemán.	Al	mismo	tiempo,	
continúa siendo la principal teórica y líder de la Socialde-
mocracia	Polaca,	partido	del	cual	había	sido	cofundadora	
en 1894.

En 1907, Rosa Luxemburgo comienza a enseñar Economía 
Política	en	el	centro	de	formación	del	PSD.	Como	fruto	de	
sus	lecciones,	escribe	la	obra	Introducción	a	la	Economía	
Política, publicado póstumamente en 1925.
Su	libro	más	famoso,	La	acumulación	de	Capital:	contri-
bución a una explicación económica del imperialismo, 
editado	en	1913,	es	considerado	uno	de	los	aportes	más	
originales a la doctrina económica marxista, después de 
El	Capital.	

En la víspera del estallido de la 1ª Guerra Mundial en 1914, 
nuevamente Rosa Luxemburgo es arrestada – esta vez sin 
juicio – y trasladada de una cárcel a otra durante los 4 

años que duró el conflicto. Sin embargo, continuó diri-
giendo e inspirando a los movimientos revolucionarios. 
En el contexto de la revolución alemana, en noviembre de 
1918, las masas revolucionarias liberan a Rosa Luxem-
burgo del presidio en Breslau. Poco tiempo después, a 
iniciativa de Rosa Luxemburgo y Karl Liebknecht, se crea 
el	Partido	Comunista	de	Alemania	el	1	de	enero	de	1919.	
A raíz de una segunda oleada revolucionaria, el 15 de 
enero	ambos	son	capturados	y	ejecutados	por	milicias	del	
régimen de turno.   

En su memoria, el 15 de enero de cada año se celebra en 
Alemania la Conferencia Internacional Rosa Luxemburg. 
En enero pasado, a 90 años de su martirio, la conferen-
cia ha culminado con una manifestación  de aproximada-
mente 100,000 personas en las calles de Berlín, hasta su 
tumba,	donde	muchos	depositaron	claveles	rojos.

En definitiva, como medio de comunicación alternativo, 
no	podemos	dejar	de	comentar	el	contenido	 inspirador,	
para	nuestra	línea	editorial,	de	su	famosa	frase:	La	liber-
tad	 siempre	 ha	 sido	 y	 es	 la	 libertad	 para	 aquellos	 que	
piensen	diferente.
Desde	nuestra	visión,	aspiramos	a	contribuir	en	las	liber-
tades	de	pensamientos	de	la	sociedad	salvadoreña.	Esta-
mos hablando de forjar un pensamiento libre del influ-
jo	de	 ideas	dominantes	del	 status	quo,	basadas	en	una	
concepción	utilitarista	del	 ser	humano	y	 en	 la	 retorcida	
racionalidad	del	mercado.

Rosa Luxemburgo (1871-1919)

Fuente: Gerardo Olano profesor del Departamento de Economía
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